
El Uno

Una reinterpretación filosófica del Material Ra, La Ley del Uno, como narrativa

accesible. Explora la cosmología, el Creador, las densidades y el propósito de la
existencia.

·  ·  ·

CAP ÍTULO  ONCE

Catalizador y Experiencia
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Qué es el catalizador

La vida no te sucede a ti. Sucede para ti.

Cada experiencia que entra en el campo de tu conciencia —cada encuentro, cada pérdida,

cada momento de belleza inesperada— llega con un propósito. No es un accidente. No es ruido

aleatorio en un universo indiferente. Es Catalizador1: la materia prima de la evolución espiritual,

ofrecida al ser por la arquitectura misma de la creación.

La palabra es precisa. En su sentido original, un catalizador es una sustancia que permite una

reacción sin ser consumida por ella. Lo mismo ocurre con las experiencias de tu vida. No son la

reacción en sí. Son las condiciones que la hacen posible. Lo que hagas con ellas —cómo las

proceses, cómo respondas— eso es enteramente tuyo decidir.

Hay tres dominios en los que opera el catalizador. Lo que es procesado por el cuerpo es

catalizador para el cuerpo. Lo que es procesado por la mente es catalizador para la mente. Lo

que es procesado por el espíritu es catalizador para el espíritu. Un individuo puede tomar

cualquier catalizador que se presente ante su atención —ya sea a través de la sensación corporal,

del pensamiento o de cualquier fuente más desarrollada— y usarlo de manera única para formar

una experiencia moldeada por sus propias inclinaciones.

En el nivel más básico, el Logos provee un esqueleto de catalizador. Los centros energéticos

inferiores —la primera tríada de rojo, naranja y amarillo— reciben catalizador relacionado con

la supervivencia, la identidad y la relación social. Esta es la infraestructura, la línea de base. Pero

los centros superiores obtienen su catalizador de las inclinaciones del ser en respuesta a toda

experiencia, aleatoria o dirigida. La entidad menos consciente percibe todo en términos de

supervivencia. La más consciente empieza a transformar el catalizador básico en material para

los centros superiores —material para el amor, para la sabiduría, para el servicio.

Esta es una enseñanza notable. A medida que la entidad crece, la conexión entre la

circunstancia externa y el catalizador percibido se vuelve cada vez más tenue. El buscador

avanzado genera catalizador desde dentro. Con el tiempo, todo catalizador es elegido, generado

y fabricado por el ser, para el ser. El universo no deja de ofrecer experiencia. Pero el ser

despierto deja de necesitarla del mismo modo.
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Y aquí reside la comprensión más profunda del catalizador: está diseñado para ofrecer

experiencia. Ese es su propósito completo. Esta experiencia puede ser amada y aceptada, o puede

ser controlada. Esos son los dos caminos. Cuando no se elige ninguno, el catalizador fracasa en

su diseño. Pero no se rinde. No falta tiempo para que el catalizador haga su trabajo.

·  ·  ·
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Catalizador programado y aleatorio

No todo catalizador llega por azar. Gran parte fue elegido antes del nacimiento.

Antes de la encarnación, la entidad que ha cobrado conciencia de su propio proceso

evolutivo puede programar el catalizador que desea encontrar. Selecciona el número de

lecciones, las relaciones, las circunstancias más propicias para el crecimiento que busca. Esto no

significa que todo esté predestinado. Más bien, hay directrices invisibles que moldean los

acontecimientos, operando según una programación más profunda. Si una oportunidad se

pierde, otra aparecerá —hasta que el estudiante de la experiencia vital comprenda que se le está

ofreciendo una lección y se disponga a aprenderla.

El propósito de la existencia encarnativa es la evolución de mente, cuerpo y espíritu. Sin

catalizador, el deseo de evolucionar y la fe en el proceso normalmente no se manifiestan, y la

evolución no ocurre. Por eso el catalizador se programa. El programa está diseñado para los

requisitos únicos de cada entidad. Es deseable que el ser sea consciente de la voz de su

catalizador experiencial y le preste oído, extrayendo de él aquello para lo cual encarnó.

La Elección Pre-encarnativa2 no es solo una selección de eventos. Es una selección de temas.

Antes de encarnar se establecen acuerdos con otros seres —con padres, con parejas, con

compañeros de trabajo espiritual. Estos acuerdos crean las condiciones experienciales para tipos

específicos de crecimiento. Parte del catalizador tiene que ver con ofrecer amor sin expectativa

de retorno. Parte tiene que ver con aprender mediante la compañía y la cooperación. Los

acuerdos son específicos, pero los resultados no están garantizados.

También hay circunstancias más amplias que funcionan como catalizador —la sociedad en la

que uno nace, la época, las condiciones culturales. No son programadas personalmente, pero son

vórtices de probabilidad a través de los cuales se desplegarán las lecciones de la entidad. Se

comprendió que la encarnación tendría lugar en tiempo de cosecha. Estas condiciones se aplican

a millones —aquellos que son conscientes de la evolución y desean alcanzar el corazón del amor.

Pero no todo catalizador es programado. El experimento del velo transformó la naturaleza

del catalizador de manera profunda. Antes del proceso de velamiento, la experiencia era distinta

—no cuantitativamente, sino cualitativamente. El velo lo intensificó todo. Hizo las relaciones

más cargadas, el dolor más agudo, la elección más trascendente. El catalizador aleatorio —lo
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inesperado, lo no planeado, la circunstancia que llega sin aviso— se convirtió en una fuerza

poderosa dentro de la condición velada.

Sin importar cuáles sean las lecciones programadas, todas tienen que ver con otros seres, no

con eventos. Tienen que ver con dar, no con recibir. Las lecciones de amor son de esta naturaleza

para ambos caminos.

·  ·  ·
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El uso consciente del catalizador

La pregunta no es qué te ocurre. La pregunta es qué haces con lo que te ocurre.

La mayoría de las entidades se ven atrapadas de manera inconsciente en cada situación

emocional que encuentran. Son incapaces de ver con claridad las oportunidades de aprendizaje

en cada experiencia. A fuerza de ensayo y error, de soportar el dolor resultante, repiten las

mismas situaciones una y otra vez hasta que toman conciencia de la necesidad de equilibrar sus

respuestas. Este es el camino lento. Funciona. Pero no es necesario recorrerlo con tanta lentitud.

El uso consciente del catalizador comienza con un cambio de percepción. La entidad

equilibrada no busca suprimir la emoción. La represión oscurece los centros energéticos y

despolariza a la entidad. Tampoco busca un tránsito suave y carente de sentimiento a través de

la experiencia. El objetivo no es volverse inmune a la vida. Es volverse imperturbable.

Esta distinción lo es todo. Volverse imperturbable no es dejar de sentir. Es ver todas las cosas

como amor. Este modo de ver no suscita respuesta reactiva, porque no hay nada contra lo cual

reaccionar. El ser es ahora capaz de convertirse en co-Creador de las vivencias experienciales.

No se trata de indiferencia ni de objetividad, sino de una compasión y un amor finamente

afinados que ven todas las cosas como amor.

Tomemos un ejemplo práctico. La entidad orientada positivamente percibe ira. En lugar de

suprimirla o de actuar conforme a ella, esta entidad bendice y ama la ira dentro de sí misma.

Luego intensifica la ira de manera consciente —solo en la mente— hasta percibir la aleatoriedad

de esa energía. La ira no está mal. Es energía. Pero es energía sin dirección, sujeta a entropía.

Mediante la aceptación, la ira es comprendida, y el otro ser que la provocó se transforma de

objeto de resentimiento en objeto de aceptación y comprensión. La gran energía con la que la ira

comenzó queda reintegrada y puede ser utilizada.

La aceptación es la clave del uso positivo del catalizador. El control es la clave del uso

negativo del catalizador. Ambos caminos requieren conciencia. Ambos requieren voluntad y fe.

La entidad que elige la aceptación se abre al amor. La que elige el control dirige la energía hacia

el sometimiento de las circunstancias a sus propósitos. Ambas están haciendo uso del

catalizador. Ambas se están polarizando.
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La experiencia entra en la entidad a través del fundamento —el centro raíz, el rayo rojo. Cada

experiencia es evaluada primero en relación con la supervivencia. Solo cuando esta evaluación se

completa, la energía asciende, haciéndose disponible para los centros superiores. El fundamento

debe estar equilibrado antes de que los datos experienciales puedan elevarse. Cuando lo está,

mucho se abre ante el buscador.

En términos prácticos, el uso consciente del catalizador es una disciplina diaria. Al final del

ciclo de cada día, la entidad puede evaluar los pensamientos, comportamientos, sentimientos y

emociones que considera inapropiados. Al examinarlos, puede situar cada distorsión en su rayo

vibratorio correspondiente y ver dónde se necesita trabajo. Esto no es autocondenación. Es

autoenseñanza. Los pensamientos, sentimientos y comportamientos de la entidad son las señales

con las que el ser se enseña a sí mismo.

·  ·  ·
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Cuando el catalizador queda sin usar

El catalizador que no es procesado no se desvanece. Regresa.

La experiencia del dolor —físico, emocional o espiritual— es catalizador ofrecido con un

propósito. Cuando no se aborda de manera consciente, no se disuelve. Persiste. La energía de la

experiencia no procesada permanece activa dentro del ser, buscando expresión a través de

cualquier canal que encuentre.

Cuando el catalizador fracasa, se ofrece catalizador adicional. El universo es paciente.

Presentará la misma lección una y otra vez, bajo formas distintas, a través de circunstancias

diferentes, hasta que el ser no manifestado se descubra a sí mismo como el Creador

autosuficiente que contiene todo lo que existe y está colmado de gozo. No hay límite a las

oportunidades. No hay plazo final. Pero las lecciones no cesan.

Entre las dos polaridades —la aceptación del camino positivo y el control del camino

negativo— se extiende un territorio de gran consecuencia. Aquí, la energía de la experiencia no

es aceptada ni controlada. No es amada ni dirigida. Simplemente permanece: aleatoria, sin

dirección, volviéndose hacia adentro sobre el ser. Esta energía sin dirección, en su manifestación

más extrema, crea lo que el cuerpo conoce como crecimiento canceroso —la proliferación

aleatoria de tejido que ni construye ni destruye con propósito, sino que simplemente crece sin

rumbo.

Esto no es un castigo. Es un mecanismo. El catalizador es inconsciente. No opera con

inteligencia. Es parte del sistema de aprendizaje establecido por el Logos antes del comienzo de

vuestra experiencia. El cáncer, y toda enfermedad de este tipo, es el análogo corporal del

catalizador mental y emocional no procesado. Es el cuerpo diciendo lo que la mente aún no ha

dicho.

En muchos casos, el catalizador simplemente no se usa. Se atraviesa una experiencia sin

extraer nada de ella. La lección se ofrece y se declina. Esto es permitido. El libre albedrío es

absoluto. Pero el catalizador no desaparece. Se acumula. Se intensifica. Lo que comenzó como

un susurro se convierte en un grito. Lo que comenzó como un empujón suave se convierte en

una presión insistente.
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La entidad orientada positivamente que no logra aceptarse a sí misma y aceptar su ira puede

encontrar que esa ira se vuelve hacia adentro. La entidad orientada negativamente que no logra

controlar sus propias emociones puede encontrar que esas emociones se vuelven en su contra.

En ambos casos, el mecanismo es el mismo: el catalizador no procesado busca expresión, y si no

se elige un camino consciente, el cuerpo provee esa expresión.

Hay un modo de atravesar esto. Comienza con el reconocimiento de que cada experiencia se

ofrece por una razón, y que la respuesta apropiada no es resistir sino comprometerse. Que ese

compromiso adopte la forma de aceptación o de control depende del camino elegido. Pero el

compromiso en sí es esencial. El catalizador está diseñado para ofrecer experiencia. El ser está

diseñado para usarlo. Cuando se honra el diseño, el sistema funciona. Cuando se ignora, el

sistema encuentra otras maneras de entregar su mensaje.

·  ·  ·
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El papel del sufrimiento

Nadie escapa al dolor. La pregunta es si el dolor se convierte en maestro o en verdugo.

El catalizador del dolor es el más común entre las entidades de la Tierra. Puede ser físico.

Más a menudo es emocional o mental. En casos raros es espiritual. En cada caso, crea un

potencial de aprendizaje. Las lecciones casi siempre incluyen paciencia, tolerancia y la

capacidad del toque ligero —la capacidad de sostener la experiencia con suavidad en lugar de

con el puño cerrado.

El sufrimiento no se impone como castigo. Es la intensificación del catalizador que no fue

procesado por medios más suaves. Cuando el susurro no es escuchado, la voz se eleva. Cuando la

voz no es escuchada, llega el grito. El ser que ha rechazado repetidamente comprometerse con el

catalizador encontrará que este se vuelve cada vez más difícil de ignorar. Esto no es crueldad. Es

fidelidad al diseño.

Hay un tipo particular de sufrimiento que merece atención: aquel que se acumula en vez de

enseñar. Cuando la pérdida o el fracaso endurecen el corazón en lugar de abrirlo, cuando el dolor

estrecha la capacidad de amar del ser en lugar de expandirla, se inicia un ciclo. Cada herida no

procesada hace más difícil soportar la siguiente. La capacidad de compromiso de la entidad se

reduce, y lo que alguna vez fue una conciencia vibrante y receptiva se vuelve cautelosa y frágil.

El Karma3 funciona dentro de este marco no como castigo sino como inercia. Las acciones

puestas en movimiento tienden a continuar. Los patrones no resueltos en una encarnación se

trasladan como oportunidades —no como obligaciones— a la siguiente. La resolución del karma

no llega a través del sufrimiento sino del perdón. El perdón disuelve la inercia. Permite que la

energía deje de circular y sea liberada.

Parte del sufrimiento se programa antes del nacimiento. Defectos congénitos,

predisposiciones genéticas, limitaciones físicas —no son accidentes sino condiciones planeadas,

elegidas por la entidad como parte de la experiencia que se propuso. Son limitaciones diseñadas

para enfocar la experiencia encarnacional, para canalizar el catalizador hacia áreas específicas

de crecimiento. El cuerpo que uno recibe no es una asignación aleatoria. Es un vaso elegido.

Puede parecer paradójico que un ser elija sufrir. Pero desde la perspectiva que existe más allá

del velo, el sufrimiento se comprende de otro modo. No es un fin. Es un medio. La entidad que
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ha revisado sus encarnaciones previas y ha visto dónde se perdió el crecimiento puede elegir, con

plena conciencia, circunstancias de mayor intensidad. La dificultad es el sentido. La dificultad es

el catalizador.

·  ·  ·
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De la experiencia a la sabiduría

El catalizador por sí solo no basta. Debe ser procesado para que rinda su fruto.

La cadena de transformación discurre así: el catalizador se convierte en experiencia, y la

experiencia se convierte en sabiduría. Pero esta cadena no es automática. El catalizador que se

soporta sin más no se convierte en experiencia en ningún sentido significativo. Y la experiencia

que solo se acumula no se convierte en sabiduría. Cada eslabón requiere conciencia. Cada

eslabón requiere el compromiso activo del ser.

La experiencia es atraída hacia la entidad como el hierro hacia un imán. Entra a través de la

raíz —el centro fundacional— y es evaluada primero en relación con la supervivencia. Solo

cuando esta evaluación primaria se completa, la experiencia asciende a través de los centros

superiores, haciéndose disponible para un uso progresivamente más refinado. Lo que comenzó

como una pregunta de supervivencia —¿Estoy a salvo?— se convierte en una pregunta de

identidad: ¿Quién soy yo en esto? Luego en una pregunta social: ¿Cuál es mi papel? Y después, si

los centros están despejados, en una pregunta de amor: ¿Puedo ver al Creador en esto?

Consideremos la metáfora de un juego. Imagina el juego más largo que puedas concebir —

una vida entera. Las cartas son amor, aversión, limitación, infelicidad, placer. Se reparten, y se

vuelven a repartir, y se vuelven a repartir sin cesar. No puedes recordar tu propia mano. No

puedes ver las manos de los demás. Tu único indicio de las cartas de otro es mirarle a los ojos.

Este juego solo puede ser ganado por quienes pierden sus cartas en la influencia fundente del

amor. Solo puede ser ganado por quienes depositan sus placeres, sus limitaciones, su todo sobre

la mesa y dicen interiormente: a todos ustedes, jugadores, cada otro ser, sea cual sea su mano —

los amo. Este es el juego: conocer, aceptar, perdonar, equilibrar y abrir el ser en amor.

Esto no puede lograrse sin el olvido. Si pudieras ver todas las cartas —todos los

pensamientos, todos los sentimientos, todos los planes de cada otro ser— el juego no tendría

peso. No habría riesgo. Y sin riesgo no hay crecimiento. El velo hace que el juego sea real. El

olvido hace que la elección sea significativa.

La Mente Profunda4 es el repositorio donde la experiencia procesada se vuelve permanente.

La sabiduría obtenida mediante el compromiso consciente con el catalizador no desaparece

cuando la encarnación termina. Se almacena en las raíces de la mente —bajo la superficie de la
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conciencia ordinaria, en la arquitectura del ser mismo. Los sueños sirven de puentes entre la

mente superficial y esos depósitos más profundos. La intuición es el susurro de esa sabiduría

acumulada, ascendiendo desde debajo del umbral del pensamiento ordinario.

El viaje del catalizador a la sabiduría no es una línea recta. Es una espiral. La misma lección

puede aparecer en distintos niveles del sistema energético, requiriendo formas diferentes de

compromiso. Lo que fue comprendido al nivel del rayo naranja puede necesitar ser comprendido

de nuevo al nivel del verde. Lo que fue perdonado en una relación puede necesitar ser perdonado

otra vez en otra. La espiral se profundiza. La comprensión crece. La sabiduría se acumula.

·  ·  ·
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Las relaciones como catalizador

El catalizador más poderoso en la Tierra es otra persona.

Todas las lecciones programadas, todas las circunstancias planeadas, en última instancia

conciernen a otros seres. No a eventos, sino a seres. Las lecciones de amor tienen que ver con

dar, no con recibir. El ser que se encuentra con otro —en la amistad, en el conflicto, en la

fricción cotidiana de la existencia compartida— está encontrando al Creador disfrazado. La

pregunta es siempre la misma: ¿Puedo ver amor aquí?

La entidad perfectamente equilibrada, al ser atacada por otro, sentiría una sola cosa: amor.

No como estrategia. No como evasión espiritual. Sino como la respuesta natural de un ser que

está completamente imbuido de amor y no cegado por ningún sentimiento de separación. Este

es el principio del equilibrio: no indiferencia, sino la plenitud del amor saliendo al encuentro de

lo que surja.

Esto es, por supuesto, extraordinariamente difícil en la práctica. Cuando un ataque produce

dolor físico o emocional, la respuesta humana es defenderse, tomar represalias, retirarse. Y sin

embargo la enseñanza es clara: la respuesta del ser equilibrado es amor, sostenido incluso a

través de la pérdida física o el dolor extremo. Lo que puede parecer masoquismo es en realidad

el reconocimiento de que el otro ser es el Creador, y de que la experiencia del ataque es

catalizador ofrecido con el propósito de aprender.

La entidad equilibrada ve en el aparente ataque de otro las causas de esa acción —causas que

son, en la mayoría de los casos, mucho más complejas de lo que parecen. El otro ser que ataca

también está sufriendo. También está perdido. Está haciendo sus propias elecciones dentro de

sus propias distorsiones. Ver esto con claridad abre muchas oportunidades de servicio. Quien

responde con amor al ataque no solo se sirve a sí mismo. Sirve al otro.

El velo intensificó el poder catalítico de las relaciones más allá de lo que existía antes. En la

condición sin velo, donde todos los pensamientos y sentimientos eran visibles, las relaciones

eran armoniosas pero producían poca polaridad. El ocultamiento que el velo provee —la

imposibilidad de ver las cartas del otro— es precisamente lo que otorga a las relaciones su poder

transformador. No sabes lo que el otro piensa. No puedes leer sus intenciones. Debes elegir

confiar, amar, abrirte —sin certeza.
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Por eso las relaciones son el aula primordial de la tercera densidad. No la meditación, no el

estudio, no la contemplación solitaria —aunque todo ello es valioso. El encuentro con el otro ser,

en toda su confusión e impredecibilidad, es donde la elección se hace real. Es en la fricción de la

relación donde el ser se revela más plenamente.

·  ·  ·
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El catalizador del cuerpo

El cuerpo dice lo que la mente calla.

El cuerpo físico no es un mero vehículo. Es un recurso de enseñanza. Sus estados de

comodidad e incomodidad, salud y enfermedad, vitalidad y fatiga no son sucesos aleatorios sino

comunicaciones de niveles más profundos del ser. El cuerpo es el espejo más fiel de la condición

interior de la entidad.

La enfermedad no es castigo. Es catalizador. Las enfermedades contagiosas son entidades de

segunda densidad que ofrecen una oportunidad para un tipo particular de crecimiento. Si este

catalizador no es necesario —si la entidad ya ha procesado las lecciones pertinentes— la

enfermedad no prende. Cuando sí prende, es porque el catalizador cumple un propósito que el

ser más profundo de la entidad reconoce, aunque la mente consciente no lo haga.

La sección anterior describió lo que sucede cuando el catalizador no es procesado —cómo la

energía sin dirección puede volverse hacia dentro sobre el cuerpo. Pero el papel del cuerpo en el

proceso catalítico va más allá de esto. En cuarta densidad, donde la información es revelada en

lugar de ocultada, los desequilibrios internos se manifiestan de inmediato y de forma visible. En

vuestra densidad, tras el velo, la manifestación es más lenta —pero llega. La forma-pensamiento

destructiva, desatendida, crea su análogo en la carne.

Tales condiciones son correspondientemente susceptibles a la autosanación una vez que el

mecanismo se comprende. La sanación no consiste únicamente en perdonar al otro ser con

quien se está enojado, sino en perdonarse a uno mismo y desarrollar un respeto enormemente

mayor por el propio ser. El cuidado del cuerpo —en la alimentación, en el descanso, en el

reconocimiento de sus necesidades— no está separado de este proceso. Es parte de él. El cuerpo

no es solamente el lugar donde la sanación ocurre. El cuidado del cuerpo es en sí mismo una

forma de autorrevelación, un vínculo entre mente y espíritu.

Los defectos congénitos y las predisposiciones genéticas son también catalizador —no

desgracia aleatoria sino limitaciones planeadas. Son porciones de la programación de la

totalidad del ser, manifestadas en tercera densidad como condiciones específicas que enfocan la

experiencia encarnacional. La entidad nacida con una limitación física ha elegido, desde más

allá del velo, aprender a través de esa lente particular. Esto no disminuye la dificultad. La

contextualiza.
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Hay otro fenómeno que merece mención. Las vibraciones entrantes de rayo verde, propias de

la transición de este planeta, están produciendo efectos en cuerpos y mentes que no están

preparados para recibirlas. Muchas entidades que experimentan lo que se llama enfermedad

mental no están enfermas en el sentido ordinario. Están enfrentando al ser por primera vez, y el

ser es más vasto e intenso de lo que la mente consciente esperaba. El cuerpo y la mente, no

preparados para este encuentro, reaccionan con lo que aparenta ser disfunción. Pero es contacto

—prematuro, abrumador, pero contacto genuino con el ser más profundo.

El cuerpo no es un obstáculo para el crecimiento espiritual. Es un participante en él. Cada

sensación física, cada enfermedad, cada momento de comodidad o incomodidad corporal porta

información. El buscador que escucha al cuerpo con la misma atención que dedica a la

meditación o al estudio encontrará un maestro que nunca miente y nunca se cansa.

La conversación entre cuerpo, mente y espíritu es continua. El catalizador de la experiencia

fluye a través de los tres. Los centros energéticos lo procesan. Las lecciones se extraen —o no. Y

donde la mente consciente no se compromete, el cuerpo habla en su nombre.

La historia no termina aquí. Hay una inteligencia más profunda operando —una que ha

estado contigo antes de que esta vida comenzara y estará contigo después de que termine. Aquel

que programó el catalizador, que eligió los temas, que observa desde el lado lejano del tiempo.

Esa inteligencia es el tema del próximo capítulo.

Glosario

1  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima de
la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

2  Elección Pre-encarnativa: Las selecciones realizadas por una entidad antes del nacimiento con respecto a los temas,
relaciones y circunstancias de su próxima encarnación. Estas elecciones no son una selección de eventos específicos
sino de condiciones experienciales -- acuerdos con otros yoes, limitaciones planificadas y temas catalíticos --
diseñadas para enfocar el crecimiento en áreas particulares. Los resultados no están garantizados; crean
oportunidades, no obligaciones. Las elecciones pre-encarnativas se realizan desde más allá del velo, donde la entidad
tiene plena conciencia de sus necesidades evolutivas y puede revisar las lecciones de encarnaciones previas.

3  Karma: En esta enseñanza, el karma no se entiende como castigo, retribución cósmica, o un libro de débitos y
créditos, sino como inercia—el impulso de la conciencia creado por acciones deliberadas y no amorosas. Solo las
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acciones conscientes de naturaleza no amorosa generan karma; las acciones inconscientes, aquellas tomadas en
ignorancia en lugar de en desprecio deliberado, no lo hacen. Esta fuerza inercial se traslada a través de las
encarnaciones, moldeando la experiencia futura hasta que se resuelve. La resolución del karma es específica: el perdón
—ya sea de otro o de uno mismo—remueve la rueda de acción. Cada acto de perdón genuino detiene alguna porción
del impulso; cada agravio sostenido lo mantiene girando. Para los errantes, el karma representa un riesgo particular: si
un errante genera suficiente enredo kármico durante su encarnación en tercera densidad, puede quedar atado al ciclo
de encarnación en tercera densidad hasta que las distorsiones sean equilibradas.

4  Mente Profunda: La vasta porción inconsciente de la mente, oculta de la conciencia ordinaria por el velo del olvido.
La mente profunda contiene múltiples capas de creciente profundidad y alcance: el inconsciente personal, la mente
racial, la mente planetaria, la mente arquetípica y la mente cósmica. Aunque invisible a la mente consciente, la mente
profunda opera con enorme poder y puede ser accedida a través de sueños, meditación, intuición y otras disciplinas
que trabajan con el velo en lugar de contra él.

Fuentes

Fuentes del Material Ra

§ What Catalyst Is

Párrafo 2 → Sesión 42.2 — https://www.lawofone.info/s/42#2
Párrafo 3 → Sesión 46.16 — https://www.lawofone.info/s/46#16

Párrafo 4 → Sesión 93.12 — https://www.lawofone.info/s/93#12
Párrafos 5-6 → Sesión 54.17 — https://www.lawofone.info/s/54#17
Párrafo 7 → Sesión 46.16 — https://www.lawofone.info/s/46#16

§ Programmed and Random Catalyst

Párrafo 2 → Sesión 33.6 — https://www.lawofone.info/s/33#6
Párrafo 3 → Sesión 54.24 — https://www.lawofone.info/s/54#24
Párrafos 4-7 → Sesión 50.5 — https://www.lawofone.info/s/50#5

Párrafo 6 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3

§ Using Catalyst Consciously

Párrafos 2-8 → Sesión 42.2 — https://www.lawofone.info/s/42#2
Párrafos 5-6 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9

Párrafo 7 → Sesión 50.2 — https://www.lawofone.info/s/50#2

§ When Catalyst Goes Unused

Párrafos 2-3 → Sesión 34.6 — https://www.lawofone.info/s/34#6
Párrafo 4 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9

Párrafos 5-6 → Sesión 46.14 — https://www.lawofone.info/s/46#14; Sesión 46.15 — https://www.lawofone.info/s/46#15; Sesión 46.16
— https://www.lawofone.info/s/46#16
Párrafo 7 → Sesión 46.10 — https://www.lawofone.info/s/46#10; Sesión 46.11 — https://www.lawofone.info/s/46#11
Párrafo 8 → Sesión 46.16 — https://www.lawofone.info/s/46#16

§ The Role of Suffering

Párrafos 2-4 → Sesión 34.6 — https://www.lawofone.info/s/34#6
Párrafo 5 → Sesión 34.4 — https://www.lawofone.info/s/34#4; Sesión 34.5 — https://www.lawofone.info/s/34#5

18



Párrafo 6 → Sesión 34.8 — https://www.lawofone.info/s/34#8
Párrafo 7 → Sesión 54.23 — https://www.lawofone.info/s/54#23

§ From Experience to Wisdom

Párrafos 2-3 → Sesión 50.2 — https://www.lawofone.info/s/50#2; Sesión 50.7 — https://www.lawofone.info/s/50#7
Párrafos 4-6 → Sesión 50.7 — https://www.lawofone.info/s/50#7
Párrafo 7 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19

Párrafo 8 → Sesión 54.15 — https://www.lawofone.info/s/54#15

§ Relationships as Catalyst

Párrafo 2 → Sesión 50.5 — https://www.lawofone.info/s/50#5
Párrafos 3-4 → Sesión 42.4 — https://www.lawofone.info/s/42#4; Sesión 42.5 — https://www.lawofone.info/s/42#5

Párrafos 5-7 → Sesión 42.3 — https://www.lawofone.info/s/42#3
Párrafo 6 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3

§ The Catalyst of the Body

Párrafos 2-4 → Sesión 40.12 — https://www.lawofone.info/s/40#12

Párrafo 3 → Sesión 34.7 — https://www.lawofone.info/s/34#7
Párrafo 5 → Sesión 40.13 — https://www.lawofone.info/s/40#13; Sesión 40.14 — https://www.lawofone.info/s/40#14
Párrafo 6 → Sesión 34.8 — https://www.lawofone.info/s/34#8

Párrafo 7 → Sesión 40.15 — https://www.lawofone.info/s/40#15
Párrafos 8-10 → Sesión synthesis

·  ·  ·

Este trabajo es una interpretación filosófica del Material Ra, publicado originalmente por L/L
Research. Sesiones originales disponibles en llresearch.org

19


